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No es tan abundantela bibliografía españolasobre Vico como para que
pasemosde largo anteuna nueva aportación,máxime cuando,como en el caso
de Juan Cruz, se nos ofrece un estudio sugerentey detallado tanto de la per-
sonálidaddel filósofo como de su obra.

A lo largo de los oncecapítulos de su estudio, Cruz logra explicitar el sen-
tido de la Ciencia Nueva, partiendo de la hermenéuticafundamentalde sus
obras,regida por la ley de la primacía ontológicade lo ideal-genéticosobre lo
fáctico y la precedenciapsicológicade la espontaneidadsobre la reflexión (p. 13>.
Claro que ello es posible graciasa que el autor no ha olvidado la importancia
que para una comprensiónadecuadadel tema tienen aspectostales como el
marco histórico o la precisión terminológica.

En el primer capítulo, tratando el hiperrealismo genético> Cruz subraya la
acogidaotorgada por Vico al platonismo cuya plasmación, en la explicitación
del orden de la mente, de la realidad física y de la historia es ineludible. La
idea universalplatónicarecibe varios nombres: es forma comoestructuraesen-
cial; es genuso modus como arquetipogenético,guisa. Ante esta peculiaridad
y con el propósitode no debilitar nuestrointerés, el autor aquí (como en otros
lugares de la obra dondenos aclaranuestraposible perplejidadante los térmi-
nos) nos hacever el sentido concedidoa palabrastales como género, especie,
etcétera,quéconsecuenciastienen tales acepcionesen la distinción entre el ám-
bito genérico(que coincide con las ideas universalesaristotélicas)y el genético
(productorde las cosasconcretas,individual). En estesentido>el autor no olvida
exponer la crítica que se sostienecontra el aristotelismoasí como la postula-
ción por parte de Vico de que la verdadno seencuentraen la universalidaddel
género abstracto,sino en la determinaciónconcreta,en las últimas diferencias
de las cosas(p. 43).

Por otra parte, el análisis de la concepciónviquiana del ámbito metafísico o
de la virtualidad indivisible, acentuandoaspectostales como la quietud super-
actual de lo metafísico, lo metafísico como lo sustancial>como plenitud ilumi-
nantey el carácter inefable o indefinible de lo metafísico> inducen a Cruz a
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concluir de un modo claro y conciso que la «fenomenología»que Vico inicia
suponeque la menteestápuestaen la verdad y para la verdad. Pero respecto
al ámbito efectivo de las cosas,no puede conocer ni la realidad física ni la
realidad moral en sí mismas; sólo como fenómenosson conocidas,o sea, úni-
camentecuando son matematizadasy sometidasa congruenciaconstructiva.
El ámbito metafísico no puedeser articuladocon dicha congruencia;por eso
es indefinido e indivisible. Sin embargo,el campofísico y el político o moral
puedenserconocidosfenomenológicamente,en la medidaen que son sometidos
a la proyección matemática(p. 58).

El constructivisinoeidético ocupa el segundocapítulo. En él, el autor nos
presenta>con granobjetividad y acierto> la crítica viquianaa Descartes;se linil-
ta a ofrecernosla visión exactaque Vico propugnacontra la evidencia fáctica
cartesianay la postulación consiguientedel criterio genético de verdad: Ven
criterium ac regulam ipsum essefecisse.En su análisis va perfilando cómo el
criterio explicativo de verdad se tiene, para Vico, en el acto de creación del
objeto, pues en él, el conocery el hacer, son equivalentes.De aquí> entonces,
que dado queen las matemáticaslo verdaderose conocehaciéndolo,tal criterio
les asegureel carácterde ciencias,ya que ellas pruebanpor las causas.La con-
vertibilidad de lo verdaderoy lo hechoocupa en estaparte un lugar destacado.
El interéspor el mismo le incita a mostramoslas interpretacioneserróneasque
del axioma de convertibilidad se han ido dando.En conjunto>esasconsidera-
ciones no han sabidoapreciarque tal criterio da precisamentela idea queregu-
la críticamentetodo conocery que ademásofrece la clave para advertir la je-
rarquía del saberexacto. Frente a las interpretacionesde Ardigó, E. Spaventa,
2. Croce, Gentile y Badaloni, 3. Cruz está en lo cierto advirtiendo que tales
confusionesprocedende queeliminan la conexiónmetafísicaque el criterio sos-
tiene con la realidad genética,que no tienen en cuenta que más acáde esta
realidad fundamental>sólo cabehacer«Fenomenología»,guiada por el axioma
«verum-factum»,bien en el plano espontáneo(Fenomenologíametafórica),bien
en el plano reflejo («Fenomenologíacientífica») (p. 75). Lo que se destaca>pues>
es que el verum-factumno es un criterio de la verdad absolutade la cosareal,
sino un criterio del procedimientode la mentepara alcanzarla.Por otra parte,
insiste en que la comprensiónde tal criterio seaabsoluto>por lo que nos expo-
ne, finalmente, la interpretaciónde aquellos(por ejemplo, 3. Balmes)que han
consideradoa Vico como idealista>y de aquellosque interpretansu esfuerzoen
un sentido trascendental>similar al kantiano(5. Otto y Viechtbauer).Las razo-
nesaducidaspor Felhnanncontra la posturade estosúltimos ayudana apreciar
la inconsistenciay las interpretacioneserróneasque de Vico han sostenido
autoresde prestigio.

Partiendode que nosotroscaptamosde las cosaslos momentosformalese
inteligibles de la propia mente,en tanto que proyectadosde manengenéticay
de que el filósofo tiene como misión reflexionar precisamentesobre las capa-
cidadesconstructivasdel hombre,Cruz dedica el capitulo terceroa una expo-
sición de los tres planosque Vico señalaen esa reflexión, a saber:matemático
o geométrico, físico y cultural (produccioneshistóricas).A lo largo de su es-
tudio explica cómo y por qué para Vico la Historia como ciencia es superior
a la Físicay a la Matemática>en qué consisteel método filosófico-filológico de
la historia propiciadoen su ScienzaNuova, etc. El autor encuentraconveniente
señalarque la idea rectan de la metodologíade Vico consiste>en síntesis,en
la necesidadde someter la Filosofía a la Filología y éstaa aquélla (p. 114)> te-
niendo presenteque su método no es unabúsquedaciegade datoso un tanteo
experimental,puesse dirige a confirmar una idea previamenteconcebidao a
verificar una hipótesisde trabajo (p. 118). Partiendode que la Filología con-
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sisteen la descripcióndelos hechosen su mera sucesióny la Filosofía en la pura
conceptuacióndel orden trata de precisar el propósito de Vico de que ambas
se unan en un método sintético realista y flexible. El autor examina también
celosamentela temáticay el objeto de la Scienza Nuova haciendohincapiéen
que el procederinductivo de Vico se apoya en un conjunto doctrinal que hoy
llamaríamos«hipótesis»(p. 128) y mostrandola influencia del platonismo en
la consideraciónde la historia.

Basándoseen la postulaciónde que el origen poético del mito y del lenguaje
inducea Vico al estudiode estecomienzotemporal,psicológico y ontológico> de
que la manifestaciónde la poesíaes natural y necesariay de que su nacimien-
to surgepor la fuerza de la fantasíay del ingenio, Cruz se sumergegradualmen-
te en el sentidode esta doctrinaviquiana.En un primer momento elabora un
estudio de la facultad subjetiva que tiene dinamismo creadoro poético: el in-
genio con su ojo imaginativo. Expone la facultad poética acentuandosu espon-
taneidady reflexión y analizandola función constructivae inventiva del ingenio
y la creatividadmetaforizantedel mismo. En un segundomomentomuestrael
objeto de esta facultad: el universal fantásticoque encierra lo imposible creí~
ble, la materiapoética misma.

La metodologíaviquianaocupael capituloquinto. En él señalacómoel apre-
cio por el ingenio y la inducción viene remarcadopor la reclamaciónque Vico
hace de la lógica antiguay la fidelidad queen ello guardaa Cicerón. El alcance
queen Cicerón tenía la Tópica como un ars inveniendí,un arte de descubrir la
verdad, fue visto claramentepor Vico. Cruz nos exponecómoel humanismode
Vico conduceel problema del método científico de los modernosa la ratio in-
veniendiciceroniana>cómoseotorgala primacía>natural> frentea los modernos,
a la Tópica creadoray prerreflexiva sobreel juicio lógico del discurso, y cómo
pretendecon la unión de Tópica y Crítica conseguirel cumplimiento del verda-
derohombre,sin traumatismosintelectualistas,lograr la sabiduríaintegral. De
otra parte, se subrayaen estecapítulo la preferenciaviquiana por el método
sintético>enraizadatal como se pone de manifiesto en el postuladodel verum-
tactum.

En sexto lugar, Cruz nos introduceen el mundo de la mitología y en los
análisis viquianos al respecto.Lo sorprendentedel enfoque que Vico ofrecedel
mito consiste,a juicio del autor> en haberlo interpretadocomo una forma ori-
ginal de existenciay no como falsa apariencia(p. 198). Desdela dimensiónob-
jetiva —donde el mito respondea una ejemplaridadsacral o ejemplar— y la
subjetiva—donde respondea las fuerzasimaginativasy sentimentalesdel hom-
bre— se apreciaun aspectomás de la temática fundamentalde Vico.

A continuación,Cruz trata las cuestionesde la esenciay del origen del len-
guaje. En cuantoa la naturalezadel lenguajenos exponeclaramentecómoVico
es deudoren estepunto a Bacon y cómo el lenguajese manifiesta como una
creaciónpoética, como una produccióndebida a un nivel mental no reflexivo
o abstracto.El origen espontaneodel lenguaje—cuestión que Vico trata y
cuyaetimologíaestáen claraoposicióna la practicadapor suscontemporáneos—
recibe un análisis cuidadosoy detalladohaciéndonoscomprendera partir de la
etimología científica propugnadapor Vico, las fasesdel desplieguedel lengua-
je: el lenguajepoético —estadio mímico-pictográfico y heroico o poético— el
lenguaje convencionalestricto. Respectoa la originaria función de la escritura>
Vico sostienela primacía de ésta sobre la lengua articulada y puede sentar
estatesis> segúnnos expresael autor, debido a su convicción de que ya en el
nivel imaginativo y mitico de los primeroshombresestápresenteel pensamien-
to, si no en su forma más puray abstracta,si al menos de una maneraentre-
cortaday germinal(p. 239). De otra parte>es interesanteel estudioque el autor
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elabora sobre la influencia y aportaciónde Vico en la lingiiística actual desde
su concepciónde los universalessustancialeslingilísticos yel diccionariomental
de los pueblosen cuyo tema Vico se sentiría respaldadopor la doctrina, por
ejemplo, de Chomsky (ibídem).

Finalmente> se aducencomo temasafines y entrelazadosla naturalidad y
convencionalidaddel lenguaje, la tardía configuración del verbo ser —donde
se destacacjué~todo lenguaje es una expresióndel tema del fuhdamento— la
primacía genéticade la lenguapoética, etc.; cuestionestodas ellas argQ¡menta-
das y desarrolladasdesde la misma doctrina de Vico con gran clarida4 por
parte del autor.

El examende la sabiduríacomo prudenciay como retórica permite a
insertar en su estudio la valo~~ci~~ que el filósofo otdrga a Aristóteles y su
reacciónéontrael odo de pensarpropugnadopor Descartes,ha¿ieAdoh
en que, mientrasen otras corrientes la sabiduría es que incapie

no n~ás simple expre-
una perfeccióhintegr4’I a jalectual máxima> para Vico manifiesta ~óbre todosidq de upa perfección inte vez intelectual ~ moni. La sabiduría> desdeesta
concepción,heríael conocimient¿r~Íefido a la acciónprácticay mórak El autor
subrayaen su exposiciónla naturalezay el sentidode la Retórica, las exigencias
retóricas de la pi~a~¿is y cómo Vico asumeel ideal humanistade la Rethorica
como sapientiacwzlts. Finalmente,nos presentala interÑ-etaciónllevadaa pako
por Apel> el cual comparael intento de Vico con el de las contemporáneasfi-
losofías del lenguaje y le induce a pensarque la Tópica viquiana se articula
como doctrina de la comprensióndel serque se interpreta en el lengúaje.Ante
la caracterizaciónqueApel hacede la Ciencia Nueva>comoFilología trascenden-
tal o Hermenéuticatrascendental>Cruz objeta que al entenderApel por «tras-
cendental»la reíación que los contenidosaxiológicos hacenal sujeto desdeel
cual cobran sentido, &ja básicamente’desvirtuado el esfuerzo de Vico, enca-
minado ‘ -prop!arnepteno tanto a lograr una hennenéuticameramenteexisten-
cial («trascendental»)>cuanto ontológica, en el sentido metafísico-platónicode
la palabra(p. 274).

En el capítulo noveno,Cruz lleva a cabouna exposiciónde la doctrina del
sentido común como rechazo del subjetivismo cartesiano y como aceptación
del valor prop~p de la tradiciói

1 y de la autoridadcomo vehículos de la verdad.
El autor explicita el auténticosignificado del sentido común frente a otras in-
terpretacionescomo la de Sémerario E. Leach. En el transcursode su estudio
nos muestra,paulatinamentey con oUetividad admirable, la doctrina viquiana;
el contenido del sentido común viene manifestadopor el significado de la reli-
gión, de los matrimonios y de los enterramientos,pero en sí mismo forma un
núcleo de verdadesconstantesy absolutas.El autor nos desvela cómo estas
vergadesestándirigidas a la utilidhd de la vida, es decir, que seríanverdades
prácticas> garantesdel derecho natural de los pueblos. Por otra parte, está
convencidode que aunqueVico otorgue un carácterpráctico al sentido común>
de ningún modo puededecit~e, corno ha hecho la Interpretaciónutilitaria —por
ejemplo, Badaloni— que en lo utilitario agotesu riqueza.

A continuación,el autor pasaa tratar el segundéde íos temascentralesde
su obraaunqueya anticipadoen los capítulosprecedentes:la historia que, como
paso de la coartación a la expansiónde la libertad humana en sociedad>des-
pliega una de las temáticas iñás sugerentese interesantesde la doctrina del
filósofo. Utiliza como clave hermenéuticala estructuraconcreta de la libertad
a fin de situar en su propio nivel histórico a las nacionesque Vico considera
contemporáneasy atiendepara llevar a caboun estudio completo a la doble
consideraciónde la libertad en los distintos niveles sociopolíticos existenteen
el planteamientode Vico: la esencialy la genética.
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El autor pone de relieve con sorprendenteminuciosidad la influencia del
factor teológico en las tesis viquianas. Por otra parte, hace hincapié en las
característicasfundamentalesde la ley del desplieguehistórico —corsi-ricorsi--—
y las posturasexaminadaspor Vico acercade la posibilidad y la necesidadde
unateologíafilosófica y la presenciay las interpretacionesdadasrespectoa la
Providenciaen la historia. Cruz estáconvencido de que mediantesu acción en
la historia Dios pretendemantenerla humanidad o el génerohumanomediante
la religión, los matrimoniosy los enterramientos>tres elementosbásicosde la
vida social humana>que forman el cuerpo prerreflexivo de la conciencia,enten-
dido por Vico como«sentido común»(p. 342).

Seguidamente,explica los cuatro niveles de la libertad, productoresde la
sociedadfamiliar: aristocrática,republicanao popular y monárquica, respec-
tivamente,para terminar su obracon una valoracióndel corsoy del ricorso de
la doctrina del filósofo.

La obra, en su conjunto, explica los más diversos aspectosde un filósofo
que, como Vico, ha sido interpretadodesdemúltiples enfoquesy que, sin em-
bargo, el autor ha llevado o los ha explicitado sin adherenciaa ningún sistema
rígido de pensamiento.Simplementeseha limitado a explicar a Vico con Vico.

GemniaMuÑoz-AloNso Lóvnz

KAUFMANN> Walter: Tragedia y Filosofía, edit. Seix Barral> Barcelo-
na> 1978.

Nietzsche,en El origen de la tragedia, dice: «La tragedia se encontró con
un final diferente del de sus hermanasmayores: murió suicidándose,como
consecuenciadeun conflicto irreconciliable;murió trágicamente.»ParaNietzsche,
ese conflicto irreconciliable es el «optimismo», del que murió la tragedia, es
decir: una fe inquebrantableen el progreso,una reflexión orientadacada vez
más hacia el conocimientoy unacomplacienciairritante en la dialéctica: éstos
fueron sus verdugos. Nietzsche capaz de penetrar en tantas y tantas cosas
con un ojo crítico y diseccionadorverdaderamenteasombroso,no fue capazde
de ver, sin embargo,que la tragedia,el espíritu trágico, no murió de optimismo
ni de pesimismo—términos que, como con acierto señalaKaufmann, hicieron
mucho daño a la tragediacuando fueron puestosen relación con ella—, sino,
en todo caso> y si es lícito hablar de muerte de la tragedia>de algo muy dis-
tinto; de algo que precisamentese estabaya gestandoen su entorno> y cuya
palabra tiene fuerza expresiva en sí misma: si la tragedia ha muerto, lo ha
sido por desesperación.Kaufmannes claro al respecto: la tragedia no puede
morir —en razónde su propia esencia—ni por optimismo ni por pesimismoni
por ningunaotra cosasemejante.La crisis de la Atenas de finales del siglo y,
como la Europadel xvir, no hacen, en todo caso>sino espolearun pensamiento
trágico> una visión trágica del mundo> un sentido trágico de la vida y del hom-
bre. Ya señalabaMartin Buber (que como judío sabebien de soledadesy exi-
lios) que la reflexión se vuelve del hombre hacia el hombre mismo cuando
advienen tiempos de penuria> de soledad> de desarraigo.La reflexión se hu-
maniza,penetra con mayor profundidad y rigor en el corazón mismo de las
cosas,y precisamentecomo cristalizaciónde un sentimiento de crisis, de lucha,
de extrañamiento.La tragediase ocupa, en primer lugar, de una palabraque>
cuando la reflexión la toma en su más honda dimensión> cobra un sentido
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